
SÍMBOLOS 

Dice un sabio contemporáneo, a propósito de los símbolos: En tanto que traducciones 
permanentes, los símbolos realizan, dentro de cierta medida, el ideal de la antigua y popular 
interpretación de los sueños. 
Pues bien, ciertas intuiciones del artista, ¿no son a manera de sueños? En efecto, si el artista es 
un creador de símbolos, es porque la forma simbólica es, no solamente algo dentro de la 
estructura racional, sino aun del alma y de la materia, y surge formada como de una pieza; y de 
ahí el que tenga, en cierto modo, como un valor mágico, y obre sobre nuestra sensibilidad 
espiritual, directamente, sin necesidad de interpretación ni lectura; y por todas estas razones, en 
cuanto a forma, tiene un valor en sí.  
Este lenguaje simbólico, viviente y bien real, es el más profundo y concreto que pueda expresar 
el arte; y fue el lenguaje del arte de la antigüedad y de los mal llamados salvajes; más 
civilizados en esto como en otras cosas de ese orden, que no el prosaico hombre moderno, 
materialista. Me parece que habría que volver a este arte, pasando del símbolo intelectual al 
símbolo mágico. No hay que extrañarse si el símbolo ha caído en descrédito, pues hoy se limita 
a ser como una traducción gráfica o transposición puramente intelectual (por esto no directo), 
algo sin alma y por esta misma razón sin valor estético. Símbolo que puede traducirse en 
lenguaje, en idea, no es símbolo tal como lo entendemos. Nuestro símbolo es aquel que viene de 
la intuición y es sólo interpretado por ella. Algo, pues, ininteligible al pensamiento, y así es que 
vemos el gran arte. Por esto, un artista, jamás tendrá que poder dar razón del porqué de tal 
forma. 
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